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batallones reclutas que tiene la 2. '" division. La caballería 
M'!)'ia serc, siemp>'e un respeto pam el enemigo y apoyada, por 
l~s ,nejoi·es de nuestras tropas que son las de reserva, impe· 
dirán toda desmoralizacion. V. en todo esto, acortlándolo con 
S. M., verá lo mejor y mas apropósito para el movimiento, . 
entendido que por mi parte solo me tomo la libertad de ha· 
cer estas indicaciones porque conozco la impresion que pro· 
duce en soldados reclutas un cuerpo imponente de caballe, 
ría, y la que puede producir un desórden peligroso. V. puee, 
arreglará lo que sea mas apropósito.-Soy como siempre, 
suyo afectísimo amigo, y seguro servidor que B. S. 1,L­

Severo Castillo. 
Ahora bien, con d relato de Arellano y los documentos 

anteriores, se prueba de la manera mas clara, que del Empe· 
radar abajo todos estaban de acuerdo eu el movimiento, y 
resueltos á llevarlo á cabo; y que si no se hizo, fué solo por 
qne A.re]]ano, creyéndose perdido, trabajó hasta conseguir 
impedirlo; ele suerte que á él se debe que el Sobel'ano, y su 
ejército no se sc.lvaran entónces, y que sncnmbieran mas 
tarde bajo la cuchilla de sus enem;gos. Are llano es el úni­
co responsable de aquella desgracia y debe estar muy eatis· 
fecho de su obra. 

, Réstame advertir, que la caballerfa q ne solamente pa,,o, 
sahr-1ba interpolada en la infanterla, no era pc,ra que conti• 
nnase allí, sino precisamente para que e,,tuviese mas pronta á 
separa,·se, luego que entnísem.c,s al camino, colocándose fuera 
de. él á proporcionada distancia por derecha é izquierda, cu· 
br10ndo los flancos de las columnas á fin de que ésta mar· 
chase perfectamente encajonada por vanguardia, retaguar­
día y ílaucos por la caballería apoyada con la infantería y 
los cañones; teniendo además por objeto, su situacion á la 
altura del centro de la columna, el estar á igual distancia de 
la vanguardia y retaguardia, para poder dirigirse pronta­
mente, á donde sa necesitara su presencia, siendo esta con· 
binacion tanto mas militar y necesaria, cuanto q ,,e íbamos 
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:í entrar en un-terreno llano y abierto, y teniamos que tomar 
nuestras precauciones contra la caballería enemiga, quo era 
numerosa, y podia presentarse repentinamente por cual­
quiera parte: cm pues irnlispensable ctüdar el centro, así 
como se cuidaba la vanguardia y retaguardia, y mucho mas, 
siendo nuestra columna prolongada por su fuerza. 

Y como al ejecutar el movimiento, •l enemigo quedaba 
:í nuestra retaguardia, que era por doncle habia de preseu­
tarse, por esto, iiuntualmente, el Emperador quiso, que cer­
rase nuestra columna, Castillo con su division, llevando á su 
vanguardia la brigada de reserva, para que la apoyara, ¡¡or 
que siempre se ha de colocar la mejor tropa por donde se 
espera al enemigo. 

XIV. 

¡A. cuántas reflexiones se presta el primer psrrafo de 
este capitulo de Arellano! ¡qué vordad tau tremenda consig­
na! y sobre todo ¡qué cargo tan terrible y tan incontestable 

para mi detractor! 
Dice primero, que el Emperador le preguntó lo que se­

ria conveniente hacer con los trenes, si deshacerse de ellos, 
ó llevarlos consigo, lo cual prueba, que el Soberano estaba 
firme en su resolucion del movimiento y luego asienta que 
S. M. le exigió que le diese por escrito su opinion, porque 
deseaba (dice) "tener consignadas por escrito las opiniones 
y los compromisos que cou él ll) se contraían si por fin 
se decidía que e~ qjercito Imperial quedase entrege.do á sus 
p1·opio.s 1·ec1.wsos." Es decir: puesto que Vds. se empeñan en 
que todos nos perdamos, consignenme Vds. por escrito su 
opinion para que en todo tiempo el mundo sep• á quien se 

debe esta desgracia. 

(1) }lt1,bla. del Emperador con la groaari& y !'alta. de reepeto propia d~ 

llano. 



I 
I 

;I I .. ' 
;, 

I!, 
•" 

' ,,i1 ,¡ 
:1: :. • 

-Sr.-
Con la comunicaóon que A rellano mandó al Emperador 

el 20 de Marzo, segun él dice, se manifiesta mas claramente, 
la mala fé y la torpeza con que hablaba al Soberano, la pre­
suncion q_ue tiene de sns conocimientos militares, y su em• 
peño por alejarme del lado de S.M. para c1ueclar solo en com­
pañía de Miramon. 

En ese documento empieza por confesar "q_ue en los al­
rededores de Méjico abundan los recursos de todo género; 
pero á continnacion agrega q_ue el movimiento hácia Méjico 
es impracticable con nuestras tropas recientemente orga,!Í· 
zadas, faltas de moral, y teniendo el enemigo al frente," 

Luego si en los alrededores de Méjico habin toda cia­
se de recursos, miéntras que en Querétaro enreciamos de 
todo, yo tenia razon en querer que marchiaemos á la ca· 
pito! 

No es exacto que todas nuestras tropas estuviesen re­
cien organizadas. Si bien es cierto q_ 110 se CQntaba entre ellas 
al pequeño batallan de Celaya, al reducido de Querétaro, y 
alguna otra fuerza insignificante q_ua se había formado á úl­
tima hora, en primer lugar, esto no importaba nada porque 
nuestra fuerza principal la con,tituian la divisi ,,n de Men· 
dez venida de Michoacan y formada por mi delante de Are­
llano en Puebla el año de 1863, compnastt da lo, soldados 
q_ue hicieron la heróica defensa da aquella plaza: dieron á. 
mis órdenes la bahlla de Morelia á fines del mismo año, 
venciendo 3,000 hombr~s á 14,000 que nos atacaron; y des­
pues de hacer conmigo la campaña de Colima hasta el Man. 
zanillo, una parte de esos valientes, el resto quedó en Morelia 
cubriéndose de gloria á las órdenes del Gel\eral Mendaz en 
la campaña de Michoacan tan difícil como laboriosa cerca de 
tres años hasta q•1e marcharon á Qnerét,iro. Del regimiento 
de caballería de la Emperatriz, en su foe1·za de reglamento, 
cuyo cuerpo siendo un modelo de honradez, disciplina y va· 
lor, llamó la atencion en la frontera del Norte por sns hecho~ 
bizarros, hasta el grado de derrotar á sus contrarios el men· 
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sionado cuerpo, cargando una vez sobre los que quisieron 
sorprenderlo, yendo los Dragones de la Emperatriz casi de­
sarmados y montando sus caballos en pelo, en cuyo estado 
alcanzaron la victoria. De la brigada del Norte compnesta 
rle hombres aguerridos de la Frontera á. las órdenes del Co­
ronel Quiroga, que siempre brillaron por rn comportamien­
to. De las tropas t¡ue yo llevé de Méjico en que figuraba el 
b~t~llou de Poli.cía, formado de soldados del antiguo ejército 
vieJos y aguerridos, Y de muy buenos artilleros, mandadas 
todas estas tropas por lo mejor que nuestro país tenia eu Ge­
nerales, gefes y oficiales. Este ern el ejército q_ue A!'ellano 
presentó al Emperador en su comuuicac ion oficial de que es­
estoy hablando, como recluta inmoral é inservible, terminan• 
do ~se párrafo ele sn nota con la vergonzosa reflexion de que 
ten1amos el enemigo al frente. 

Mas adelante dice ........ , . . . . . . "Estamos en una 
plaza d_ohlemente cercada, ya por la cadena de montañas que 
la dominan, ya por un ejército numéricamente muy superior 
al nue~tro;

1
aunque (nferior á éste en iuteligencfa, y discipli­

na nuhtar, ahora bien: pues si la plaza está cercada por Ul}a 
cadena de montañas que la domioan ¿ por qué se empeñó 
A~ellano en retener al Emperador en una posicion tan anti­
m1htar como indefendible, en que por razon natural tenia 
que sucumbir? Y si los sitiadores, aunque superiores en n(1• 

mero, eran inferiores en inteligencia y disciplina militar 
i c_ómo consideró A.rellano que no podríamos salir por un ca'. 
mino carreter?, tan ~espejado y abierto como el de Celaya 
en el cual pudiendo Jugar nuestra artillerfa nos hubiéramos 
abierto paso á cañonazos, rompiendo repentinamente sobre 
el punto que íbamos ,í fo1·zar un fuego nutrido de treinta 
piezas que el enemigo no hubiera podido resistir? ¿qué 
no sa?e Arellano que con solo cuatro batallones y 18 piezas 
practiqué yo esta misma operacion en A.hualulco lanzándome 
sobre la montaña que defendían 9,000 fronterizos aguerridos 
Y valientes, con 33 piezas de artillería muy bien servidas y 

11 

' ,, 
'I 
1 

11 



. 
' ¡. 

. . 
• 

' 1 

-88-
letamente alcanzando uua victoria es~lén-

¡os derroté com_p , b . d' con excepcion de m1 de· 
d 1[,ramon a a¡o, na te, b' 

ditla, que e. . . ·¡ 11es ·por ,¡ué no ha mmos 
h neaado Jamas P " 

tractor, me ." " 1 • o en Qnen,taro contando con 
b d <lo hacer o m1sm , 

de ha er po 
1 

1 e tuvimos en A.hualulco/ 
mejore• elementos que os qEu . to que al Oeste de la ciu. 

d. ' ·elhuo ... ;s cier 
Lnego ice ,~, ' · · ·• D~ sne rte 

taiias · ,ei-o allí estti el enenngo. 
,Jau no hay mon ''.é . A. allano quería encontrar un 

ue ara sahr de Que, ta10, r , 
q ? d de no hubiese enemigo. 
portillo por 

0
~ d' . d "tambien es verdad <[Ue el Sur 

Despnes sigue ,cien o bl' anas pero de este lado tene­
está libre de las trop_as rep_u ,c ha.ce im¡iosible el paso de 

e d l C1matano que -
mos el erro e ~- t1··,ta pues de uM s,m-

1 fil ·la "'º se •·' ' los trenes y de a ar \ 01 • • t se ha 'luerido llamar al te-
. d 'mprop1amen e 

Ple retira a, como\ t d e;ecutar sino la rotu-
. · t u~ tra amos e J • 

merario mov1m1en o q_ d tener buen éxito Rino 
. . rac10n ''"e no pue e 

ra de un sitio, ope "~ e es tle todo punto 
, ·11 ¡ y los trenes, Y qu 

salvando la artl er a d lementos de fuerza. 
. . l . abandonan estos os e . , . 
impos1b e s1 se . 1 desmoralizacion del eJerc1t<> , 
E t so causariamos a ¡· " 

11 es e ca ' . d' onvertiria en una uºa . d d d el pruner 1a se c . 
y la retira a es e 'bl 1 7 , 8 000 caballos que t1e·· 
desastrosa, si como ea pos1 e os u .' stra " 

. en en persecuc1on nue · 
ne el enemigo se mu~~]- ue en el caso de salvarse la ar· 

A.qui confiesa A.re ano,~ , d · buen éxito· lue-
1 ov1m1ent.i ten ria ' 

tilleria y los trenes, e m . llevara todo, y la tenia 
. en querer que se 

go yo tema razon t fi el camino de Celaya que 
. legir para es e n . 

yo tambien en e d' ., d, qne era el meJOr y mas 
. ba esta como iua ' , 

nos proporciona ¡ , uico En cuanto a 
. b todo que era e u . 

apropósito; ! s_o re 
8 7 

ú S,OOO caballos del enemigo, _sn· 
que nos pers1gu1eran lo . 1 . ue esto fuese de alguna im· 
lo á Arellano pudo ocurrt e q cos conocimientos mili· 
portancia; y en ello m~str. muy 

1
Pºgnerra. ¿Qué hubieran 

. esper1enc1a en a 1 
tares y mnguna ll . 9 OOO hombres floridos de as 

'd h 8 000 caba os " , . · 
pod1 o acer , . d t·J¡ 'a? Sabido es en m1 pats 

40 ezas e ar , er1 , 
tres armas, con P' h b fuí de ,iéjico á Guadal a· 
que cuando con solo 3,000 om res . 

jara en Octubre ele 1860, se me aparecieron desde que entré 
e1 el Departamento de Guanajuato 3,000 caballos enemigos 
procedentes de Morelia, que en todo el camino hasta el pun· 
to de mi destino fueron constantemente á la retaguardia de 
de mi columna. tiroteáodola sin cesar dia y noche. Sin em­
bargo, ningun mal me ocasionaron; y para libertarme de la 
molestia de sus tiros m• bastó llevar siempre á retaguardia 
una pieza de artillería y una compañía de infantería, que esca­
lonándose por mitades de trecho en trecho, detenian al enemi­
go con algunos tiros de fusil cuando se acercaba, y si se em• 
pcñaba mucho, con un disparo ele cnñon, lo cual era bastante. 

Mas adelante dice Arellauo "que ol movimiento le pa· 
rece mal llevanrlo todos los trenes, y peor aun, aLando-
uarlos .................. 'l uo despues del desastre de San 
Jacinto se debió haber trnsportaclo el teatro de la guerra á 
1féjico cubrieodo la línea hasta Veracruz ........ , , ..... . 
que cediese el mando del ejército á )Iiramon, quien ataca­
ria al enemigo do una manera decisiva .... que yo no habia 
hecho ir de Méjico las municiones necesarias para toda la 
campaña. , , . . . . . . . . . ... le ofrece al Emperador hacer mi• 
]agros para proporcionarlo todo ,í fin de quo nada faltase 
miénlras iba un ejército auxíliar do ::IIéjico "en el cnal na­
die babia pensaclo porque no lo habi,. 

Xecesades son todas estas '}lle r.o tienen conte•tacion 
¿cómo so había de cubrir la liJea do ~féjico ,¡ Veracruz; ni 
como podrían haber permanecido las tropas que en ella se 
hubieran edtablecido, ántos ,le destruir al enemigo que con 
fuerzas numerosas corno lo vimos se arrojaba como un tor­
rente sobre la capital, y que habria hecho lo mismo sobre los 
<lemas puntos de nuestra linea, que atacados aidladamente, 
y sin poderse auxiliar nnos á otros, hubieran sucumbido to­
dos uno á, uno desde Méjico hasta Veracruz? ¿cómo po.lia­
mos ocuparnos de establecer guarnicione~, á.ntes de hacer la 
campaña y concluir con nuestros adversarius? ¿en qué autor 
habrá aprendido Arellano osta doctrina militar? 
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¿Para qué quería Arellano que S. M. diese el mando del 
ejército á Miramon, cuando de hecho lo tenia, puesto que dis· 
ponía de las tropas á todas horas? Dijo Arellano al Empera­
dor que "asi Miramou atacaria al enemigo de nua manera 
decisiva·" pues bien ¿por qué no lo hizo en todo el tiempo 
del sitio? Los ataques que aquel valiente General dió en 
ose tiempo con honra suya y gloria. del ejército, no fueron 
otra cosa que ataques parciales cuyo objeto no comprendo. 
Y o sé que una fuerza sitiada debe hacer salidas frecuentes 
al principio del sitio para destruir los trabajos de zapa del 
sitiador impedir la apertura de sus paralelas, clavarle sus ' . . 
cañones, inutilizar sus trabajos, y retardar su aprol:1mac10u 
cuanto sea posible. Pero no siendo con este fin, estando ya 
establecido el cerco y no alcanzándose fruto alguno en des­
truir tal 6 cual fuerza que el enemigo puede reemplazar de 
momento, no tienen objeto las salidas, porque no se hace mao 
que sacrificar inútilmente á valientes q11e hacen falta, Y_ ~o 
80 pneden reemplazar. U na vez llegado á esa altura el sltlo 
de una plaza, no bay mas operaciou que combinar un plan 
para sorprender al sitiador y atacarlo de improviso vigor?· 
samente con todas las fuerzas, ei se puede, procurando deci­
dir la cuestion de un solo golpe. Por esta razou cuando le 
hablé al Emperador de este asunto, fué en esto sentido, y el 
éxito de todos los ataque~ que dió Miramon en Querétaro 
muy gloriosos para aquel ejércto de héroes que asombraron 
con BU valor, su moralidad y Bu disciplina, tuvimos el senl-1· 
miento de que no diesen mas resultado que él que dejo di­
cho. Si cuando al principio del sitio, salió Miramon por el 
camino de Celaya con unos cuantos soldados, lo hubiera veri­
ficado todo el ejército, dosde entónces habríamos rnlido; y 
si cuando tomó el Cim"tario hnbiera dispuesto de :nas tro­
pa, des,lo aquel momento hubiera quedado roto el sitio. 

Despues de la comnnicacion de A.rellano á q11e acabo 
de referirme, dice, que se citó uua jnnta de Generales l,\ 
cual tuvo lugai· el mismo clia para ser consultada por el 
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Emperador acerca do la determinacion que debia to­
marse. 

jTriste en verdad, era la situacion del Soberano á quien 
se hacia desconfiar, constantemente del hombre mas leal que 
tenia á su lado, y se presentaban como traicion ó al ménos 
como torpezas los consejos de la esperiencia, las doctrinas 
ne los autores mas sábios en la ciencia de la guerra; y sobre 
todo el conocimiento profundo ele los hombres y de las cosas 
en el pais en que viviamosl ¡y triste misionla de aquellos mi­
serables que por mezquinos rencores, por ódios personales, 
y por ambicien sin límites, por envidia y por perversidad, 
ponían una venda en los ojos del Monarca engañándole cons­
tantemente para perderle y p<>rder á su pátrial 

Los detalles de la Junta mencionada no se efectuaron 
como dice Arellano, que siempre fátuo en todo, pretende ha_ 
coi· aparecer á Miramou como Presidente de ella en repre­
sentacion del Soberano y figurar mi detractor como uno de 
los vocales mas importantes; pero prescindamos de esas pe­
<Jneñeces: perdonémoslas como debilidades humana•, y va­
mos á Jo sustancial. En resúmen dice que" la ·Junta deci~ 
clió defenderse en Querétaro, y que el Emperador declaró 

' que con ve,·dade,·o placer ratificaba todo lo que se liabia resuel· 
to, y que se adhería d los p1,ntos secunda,·ios que se habian 
originado de algunas opiniones particulares. Que varios 
de esos puntos secundarios fueron aprobados desde luego por 
el Emperador; y que el mas importante era que saliesen de 
M,ijiao rffue,·zos para soqorrer la plaza." 

Téngase presente que el mismo Arellano dice en su fo­
lleto que el Emperador estaba tan resuelto á marchar á Mé. 
jico con el ejfrcito, qus ni Miramou con todo su poder logró 
disuadirlo de ese proye~to cuando le habló para ello: que 
S. M. había escrito ya á su Ministro de la Guerra en Méjico, 
noticiándolo este movimiento, dándole instrucciones para 
que las tropas de Méjico cooperasen á él, y señalando hasta 
el lugar en que había de establecerse la tienda de campaña 
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de S. M., finalmente que estaba ya rasuelta la relacionada 
marcha, y que Arellano, nada mas que Arellauo, fué el ~ue_ tu. 
.. 0 la gloria de convencer al Emperador pan que prescmd1ese 
~o su pensamiento. Y véase ahora en e I término de la J '.m. 
¡,1 \JOmo declaró el Monarca que "con vei-dadero p/ace1· ratiji­
caba todo lo que se habia resuelto" cuan do esto e_staba en abier­
ta oposicion con lo que áotes tenia de termmad~; y as! se 
comprenderá hasta que grado logró .A.re_ll~uo enganar al ~m­
perador, para conducirle luego al suphc10; y se venclra en 
conocimiento de la verdad que ántes he dicho, esto es; que 
mis razones no pesaban nada en el foi mo del Soberano á 
quien yo qncria salvar. 

NO es cierto que en agnella Junta se acordara como pun­
to secundario el pedido á Méjico de refuerzos para la plaza, 
porque demasiado sabido era que no los habia. Si Ar~llano 
fuera caballero y capaz de deuir la verdad le recordaria que 
en aquella misma J ,rnta, emitiernlo esa idea Miramon, ea;frao­

_/iciC!lrnente y de una manem entermncnte privada, tratándose 
de que se librase la órden al General Tabera para que m~r_­
cbass á Q~erétaro con la guarnicion de Méji?º• pregunte-~ 
Miramon-"y francamente ¡,cree V d. que podria llegar aqm_. 
¿lo deja ria pasar el enemigo'/" y )Iirnmon me contestó, des­
pues de reflexionaran momento "la verdad.., no." 

XV. 

¡Es lástima que Arellauo hable á tanta distancia, y lásti­
ma tambien que los testigos no estén presentes! ¡con razon 
nuestra sábia 01·denanza pre~cribe la práctica de careos en. 
tre el acusado, su acusador y los testigos, y auu entre estos 
mismos, sie:npre que hay discordancia en sus declaracioneF, 
porqne es el único medio de destruir la calumma, y aclarar 
la verdad! 

Yo no pedí al Emperador marchará Méjico: ni ladesti• 
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tuciou de los Ministros: ni se nombró á Vidaurrí y Portilla 
para que se asociaran conmigo por¡¡ue no iba yo á estable . 
cer una sociedad mercantil, sino á mandar en nombre del So. 
berano: ni me importaba que mi marcha°se supiese ó no en 
la Plaza de Querétaro: ni tenia yo necesidad de arreglar 
ningnna combinacion para mi vuelta, porque no tenia que 
volver: ni yo J?edí al Soberano que me concediese podere., 
ya porque nunca pido ur,da, y ya po,-que no los necesital,a, 
puesto que por mi carácter de Gefe del Estado Mayor Gene­
ral, no de las tropa¡ de Querétaro, siuo de todo el ejército 
del Imperio, que ern lo que mandaba el Soberano, llevaba 
yo su voz y podía mandar eu sn nombre cuanta se nece~itá. 
ra; ni yo pedí, en consecuencia el nombramiento de Lugar­
Teniente que me fué conferido espontáneamente: ni yo po­
día desear que en ese documento se espresase ninguna eir. 
cnrislancia particular, porque tocio esto era innecesario; con 
el nombramiento, ó siu el, siendo Gefe de Estado Mayor, ó 
sin serlo, General empleado, ó sin mando, hubiera yo hecho 
siempre en Méjico cuanto se hubiera necesitado para la sal­
vacion de mi Patria, del Emperador, y del ejército: ni yo 
pedi que march .. e la tropa de Quiroga. 

Todo esto lo tengo ya perfectamente esplicado en mi 
Manifiesto del año anterior, y remitiéndome á ese docnmen­
to no diré aq u! mas que lo siguiente: 

Es tan falso cuanto refiere á este respecto .A.rellano ha, 
blando de la Junta del día 20, que segun el sentido de su re. 
lato, se comprende que yo tuve la1·gas conferencias con el 
Emperador para el arreglo de todos estos puntos, y esto no­
es cierto. He aquí lo único que pasó. Resuelta ya la defensa 
de Q,1erétaro, el Emperador en presencia de la misma Juota 
me ordenó que marchase á la capital. Aqui tensrnos como 
refiero este hecho en mi Manifiesto citado: 

"El Emperador Maximiliano no me mandó ,í Méjico pa­
ra que yo recogiese su gnarnicíon y la condujese á Queréta. 
ro, sino por el Qontrario para que revestido con el carácter 
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de su Lugar-Teniente, cuidase de la capital del Imperio, a 
fin de censervarla para contar con un centro de union en ca· 
so de acontecer en. Querétaro un evento desgraciado." 

"Por esto es, que al partir yo del lado rl.el Soberano, me 
dió caria blanca para que hiciese en su nombre cuanto juz­
gára necesario al logro de este fin; me ordenó que cambiase 
el Ministerio, entregándome los nuevo• nombramientos y las 
cartas relativas á este objeto asl como un pliego cerrado quo 
no debia yo abrir sino en el caso de la prision ó muerte de 
S.M.; me previno que se sacasen recursos pecuniarios de la 
capital por cuantos medios legales fuese posible, y que se le 
enviáran á Querétaro, lo mismo que cápsulas y los demás 
artículos de guerra que me pidiese á proporcion que los füe· 
ra necesitando; y qne lo tuviera al corriente de cuanto pa· 
sára en Méjico, enviándole correos diarios y por condncto, 
diferentes para qne en vista de mis noticias S. M. resolviera 
lo conveniente en cada caso, comunicáudome entónces su::1 
órdenes para qne yo obrase d~ conformidad." 

"Estas son las instl'ltccioues que recibí, por ellas se vé 
que el Emperador no me previno que volviese á Qt1erétaro 
con la guarnicion de Méjico, ni con fondos que no había, si. 
no que mny al contrarie, quiso formar de la capital \lª depó· 
sito de recursos de toda esp~cie que lo proveyera de cuanto 
necesitára, estableciendo las relaciones entre ambas plazas 
para el mayor acierto en las operaciones." 

Réstame decir, que todo esto pasó en presencia de la 
Junta. Que yo pedl al Emperador que nombrase á Vidanrrl 
Ministro de Hacienda para que se entendiese en toJo lo re­
lativo á dinero, en lo cual no queria yo entenderme y S. M. 
ac~edió por complacerme. Que al cambiar el Emperador el 
Ministerio por su espontánea voluntad, sin que nadie le sugvrie­
se e.~a idea, dejó en su puesto al General Portilla que desem· 
peñaba el de la Guerra, porqne sabia perfectamente que te· 
nia toda mí confianza, como que yo fui quien se lo propuse 
para dicha Cartera. Qne en consecttencia de cuanto dejo ma· 
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Bifostado, el Soberano me nombró at1 Lngar-Teniente, con 
omnímodas facultades. Y llegada la hora de nuestra marcha 
V"idatirrí pidió de escolta á la fuerza de Quiroga que era en 
la que tenia mayor confianza. • 

Llamo la atencíon respecto de que .A.rellano declara que 
mi marcha de Querétaro foé tan reservada que ni los Gene• 
rales la supieron, hasta el grado de sorprenderse Miramon 
cuando tuvo conocimiento de ella despues de verificada, lo 
cual esplica que nadie supo tampoco las instrucciones seer€· 
tas que verbalmente me dió el Emperador, y prueba por 
consigui,mte que cualquiera que hable. de este asunto no di­
ce la V81°dad porque no la sabe. 

.A.si es que .A.rellano supone que fu[ mandado á Méjico 
para recojer st1 gnarnicion y llevarla á Querétaro, cuando 
precisamente S. M. me ordenó lo contrario, porque lo que 
quería era que no se perdiera la capital para contar con ella 
en todo caso, y pa1·a tener los recursos que proporcionaba. 

Téngase presente que A.rellano confiesa que en la junta 
ele que se trata no fui nombrado para ir á recojer la guarni­
cion de Méjico, sino que solo (segun dice) se habló como pun• 
to secundario de que saliesen foerzas de Méjico para socor­
rer á_Querétaro, lo cual no es cierto, ni para esto babia nece­
sidad de que marchase el Gefe del Estado Mayor, porque 
bastaba haber mandado la órden para que el General Tabe• 
ra fuese á dicha ciudad con la guarnicion de la capital. .A.re• 
llano supone que yo pedí irá Méjico, como supone todo lo 
demás; pero esto como todo lo que habla, tampoco es ver· 
dad, y su mismo relato prueba que no sabe nada, y que cuan• 
to dice es solo para calumniarme. 

XVI. 

Salí por fin de Querétaro para Méjico el 22 de Marzo y 
lo natural era que .A.rellano levantara sus manos al cielo por 
sslir de la plaza sitiada el hombre que, segun él, ocasionaba 
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tantos perjuicios. Natural era tambien que no ,mcontrándo· 
me ya en Querétaro, cambiara la situacion y se salvara h, 
plaza puesto que yo era la única rémora: y natural era en 
fin que estando y/J foem de la referida plaza, no se me atri­
buyese ya nbda de lo malo que alll ocurriera porque no po­
día yo ser el autor á tan larga distancia. Mas por desgra· 
cia nada de esto sucedió: ni hubo quien alzara las manos al 
cielo por mi salida: ni la plaza se salvó con mi ausencia; ni 
A rellano cesó de calumniarme; pero como la verdad tiene 
que triunfar siempre sobre la mentira, así sucede en el folle­
to que refuto, el cual me vindica con sus mismos cargos. 

Dice primero que "merced á las marchas forzadas que 
ejecuté atravesando la sierra logré llegar pronto á Méjico." 
Y esto prueba que cnmplia yo con actividad y buena volun· 
tad cuanto me mandaba el Soberano; lo cttal no era uuevo, 
pues siempre he obedecido del mismo modo cun.nto se me 

ha ordenado. 
Dice tambien "que se me babia autorizado para que 

abandonase la capital ó dejase en ella guarnicion segun 
el número de tropas que contuviera, füese ó nó suficiente pa­
ra fraccionarlas, sin reducir por esto los recursos que se ha­
bían de mandar á Querétaro; y que Méjico con tenia cuan­
do llegué de 10 á 12,000 hombres de las tres armas.'' 

Nada de esto tiene lugar porq ne, como he probado en 
mi Manifiesto con las mismas cartas del Emperador, á mi stt­
lida de Querétaro no se me dió órden para que moviera la 
guarnicion de Méjico en todo ni en parte. Y además no era 
posible verificarlo de uno ni ele otro modo por que su escaso 
número impedía fraccionarla, en razou de que no había la 
suficiente para auxiliar á Querétaro y para asegurar á Méji­
co-; y era de tal manera reducida, que aun disponiendo de to­
da, para el primer objeto, no habría bastado, puesto que no 
es cierto que existiesen los 10 6 12,000 hombres que dice 
A.rellano, sino que solo habia á mi llegada 5,000 y á mi re. 
greso de Puebla 4,545 en esta forma: 1,563 infantes, 2,763 
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dragones, estando de ellos 1,391 desmontados 90 artilleros , ' 
nn reducido cuerpo de ingenieros con 19 zapadores y 22 
obreros, y otro ele ambulancia con 88 enfermeros. Lo que 
pruebo eón el libro de situacion del Estado Mayor que ten_ 
go 6n mi poder, en el cual consta la fuerza disponible que 
exiatia diariamente y está firmado por el General Cadena, 
Jefe de Estado Mayor del 2. 0 cuerpo de ejército. Ya ho 
dicho y repetido innumerables ocasiones que al separarme 
del lado del Emperador no se medió órden ~ara volver á 
Queré~aro, mtts sin embargo, deseoso yo, de estar pronto pa­
ra verificarlo luego que me fuese posible aun cnaudo no se 
me lllftndara y en vista de la comunicacion qne inserto en se­
guida, además de la obligacion qne yo tenia de auxiliará 
Puebla, marché á dicha ciudad con este objeto. 

"Ministerio de Guerra.-Méjico, Mar¡,o 26 de 1867.­
Ex~mo. Br.-El S. General Noriega desde Puebla y con fe_ 
cha 22 del que cursa me dice lo siguiente:-"E. S.-A.yer 
tuve la homa de dirigirá V. E. la siguiente comunicacion. 
"A. mi comunicacion fechada y cerracla ayer tengo hoy la 
honra de agregará V. E. que se solemnizó debidamente las 
prósperas noticias que se sirve comunicarme del interim· 
El enemigo progresa en sus a vanees por horadaciones en to: 
da la circunferencia. de mi línea y hoy tuvo que ceder el 
punto avanzado de la Mercd la tropa que lo defendía, lo que 
puede auxiliarnos á los defensores del centro de la plaza de 
los de las fortalezas; ya sabe V. E. que tengo dos Generale·s 
heridos, muerto el Jefe de uno de los dos únicos batallones 
de esta guarnicion, "lJ.Ue mi escasez de jefes, oficiales y todo 
1·ecurso de defensa es apremiante, puea no es hoy Puebla la 
del año de 56, su poblacion es hostil é indiferente, mo es in­
dispensable diez mil pesos girados contra Veracruz y aun 
mis mnniciones á lo mas me alcanzarán para seis dias: ea ab­
solutamente importante el violento refuerzo que V. E. me 
promete, Dios guarde á V. E. muchos años. "Hoy debo 
agregará V. E. que anoche incendió el enemigo una manza· 
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Recuérdese que con anterioridad tengo dicho que no 
habia en Méjico ninguno de estos objetos; y sabido es que 
cuando yo marché á Puebla, no llevé ni las mtmiciones nece­
sarias para batirme, sino solo un escaso número de ellas. 

Recuérdese tambi~n que cuando el Emperador salió de 
Méjico á Querétaro no ~e llevó ningun articulo de guerra 
para aquellas tropas, tanto porque no lo habia, cuanto por· 
que el Soberano salió en la inteligencia de volver dentro de 
pocos días. 'l'éngase presente que el convoy de guerra que 
desde Querétaro pedí á Méjico no pudo ir por falta de tropa 
q ne lo condujese. Séµase que en la junta de guerra del 20 
de Marzo, el General Castillo opinó al· principio por la sali­
da de la plaza en razon de creer que faltaban municiones 
porque en la mañana <le aquel dia habia pedido al Parque 
general cartuchos para carabinas de Sprinfield y balas pára 
cañon de á ocho, y ambos artículos le negó Arellano, dicién­
dole que no los habia cuando esto era falso: Arellano negó el 
hecho y Castillo lo confundió en presencia .de todos los vo· 
cales de la junta, mostrándole la pequeña carta en que había 
contestado á su pedido escusándose de eoe modo . .Arell.ano 
entónces aseguró que kabia todo cuanfo se necesitára, y lo probó 
con la relaoion de Parque que llevaba en su bolsa. No conforme 
con ~sto, asegui·ó d laj,,nta que podia const,·uir en lo sucesivo 
cnanto.fuei·ci necesario, y á eUo se com¡n·ometió solemnemente. 
No se olvide la comnnicacion oficial del mismo Arellano pasa­
da al Emperador en aquel día, en la cual se comprometió dha. 
cer milagros para propon,ionar al Émpe..aclor cuanto necesi/ám 
á este respedo: véase en el mismo folleto de Arellano cuatro 
párrafos adelante del que estoy refutando, que él mismo di. 
ce, que ele tod9s los elementos indispensables en Querétaro, 
uno solo, el dinero, podía remitirse, puesto que era posible 
mandarlo en libranzas; y vuélvase la vista á la ocupacion 
de Querétaro por los republicanos y se verá publicado por 
ellos en el Boletin del 29 de Junio de 1867, que el materia¡ 
de guerra qne tomaron en aquella plaza constaba de lo si• 
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guíente: 15 piézas de á 8, una de á 6 rayada, una de á 4 lisa 
un obús de á 36, 11 ídem de á 24, 26 ídem de á 12: total 55' 
piezas; 18 carros de municiones, dos de batería, 1 de parque, 
2 fr~guas de campaña y 22 ruedas de respeto: 1,940 tiros de 
caiion con bala, 789 de granada, 913 de metralla, y 68,500 car· 
tuchos de fusil y rifle de 15 adarmes. Por todo io cual se vé 
clara;11_ente demostrado que l~jos de saber yo que faltaban 
mnmcwnes en Querétaro, por el contrario, sabia perfecta­
me?te que las habia entónces de sobra. Que habiendo yo 
salido de aquella plaza el dia 22 de Marzo, no podia adivinar 
que despues se hubiese juzgado irrealizable el compromiso 
de Arellano, 

Que no podía yo preveer semejante caso cuando delante 
de mi declaró á la junta que podía construir todo¡ y aseguró 
al Eoiperador oficial y solemnemente hace,· milagros en este 
sentido. Que ni áutes ni despues se habia po,lido recibir de 
1féjico ninguno de los objetos referidos. Que aun estando 
yo en la capital no ern posible enviar nada. Y Jlnai~ente, 
que despues de batirse setenta días, todavía sobraron las mu­
niciones que quedan mencionadas. De suerte qne no es cier• 
to que faltaban. 

Como A.rellano no ha hecho jamás ninguna campaña 
mandando en gefe, no comprende ciertas maniobras y por 
eso dice que al dirigirme á Puebla 110 tomé el camino direc. 
to sino el mas largo, para dilatarme mas. Arellano es tan 
nécio como perverso ¿qué necesidad tenia yo ~e ello? ¿que 
supone Arellano que yo quería? ¿qué se perdiera Puebla? 
En mi mano estaba no ir á auxiliada; ¿ retardar mi regreso 
á QuerlÍtaro? Ya he repetido hasta el fastidio que no tenia 
órden para hacerlo. 

El camino Jirecto qne va de Méjico á Puebla atraviesa 
el monte de Rio Frío desde Venta de Córdoba hasta el puen· 
te de Tezmelltcan, esto es, la mayor parte del camino: este 
terreno ademís de ser una montaña elevada está cubierta de 
una arboleda crecida y espesa en todas direcciones y en una 
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larga est0llsion; lleno de pequeños arroyos, con malos puen­
tes: accidentado por todas partes, y casi siempre dominado 
por ambos lados. De suerte que como el en~migo natu'.al­
mente babia inutilizado los puentes, obstrmdo el cammo 
con árboles y cortaduras, ocupado los puntos ventajosos Y 
tom,.do todas sus precauciones para detener mi marcha, cla­
ro está que aun cuando á foerza de trabajo se hubier.an alla­
nado todas las dificultades, no era posible evitar el que se 
perdi.esen muchas horas, ó tal vez un Jia entero en recons­
truir cada puente, cubrir cada cortadura, desembarai,;ar el 
camino cada vez que se encontrase obstruido por grandes 
árbole~, y sostene; peqaeñas pero continuadas acciones de 
guerra para desaloja!"'á los contrarios de los pu~tos en que 
estuviesen posesionados, derrotarles y persegmrles; resul­
tando de todo, que habría yo tardado por aqul, mas todavla 
que por el otro camino en que, no babia ninguno de estos obs· 
tácnlos. Que habría sacrificado tropa sin necesidad. Que ha• 
bria procedido anti-militarmente, y que por esto mismo ha· 
bria yo contraído entónces una verdadera responsabilidad. 

Solo con un empeño como el de .A.rellano por calumniar, 
se puede decir que por vengarme, sacrifiqué hasta mi repu. 
tacion en el hecho de armas de San Lorenzo; y es, que como 
él nunca la ha tenido, no sabe lo que se estima, y los sacrifi• 
cios que, se hacen para conservarla hasta el grado de dar 
la vida cuando llega el caso, tanto mas si el adquirirla, ha 
costado muchos años de sacrificios y peligros. 

.A.si pues, nadie puede creer que por mi voluntad fuese 
yo desgraciado en San Lorenzo, y la prueba está en que á. 
continuacion tomé la revancha en Méjico defendiendo aque­
lla plaza setenta días sin que el enemigo pudiera tomárme• 
la, no obstante, sus esfuerzos y lo numeroso de sus tropas C(Ue 
peleaban siempre con todas las ventajas de en parte contra 
el puñado de valientes escasos de todo que me obedecían, y 
que estaban en tan pequeño número, que no alcanzaban ni 

para en brir mi linea. 
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Si me detn ve dos días en el camino de Puebla ántes de 
ejecutar la contra-marcha sobre mi base de operaciones fué 
p~rque tuve neces(dad de esperar los correos enviados 

1

por 
m1 al General N orrnga así co~o los espías que mandé á Pue­
bla á fin de cerciorarme de la verdad de lo que babia pasado 
porque la noticia de haber sucumbido aquella plaza la tnv~ 
por viajeros á quienes yo no podia dar entero crédito; pero 
que me !o aseguraron tanto qne me convencl de la necesi• 
dad de ~nviar gentes de mi confianza que se impusieran de 
lo ocur~1do y que hablaran con el General Noriega y entre 
tanto ~1 !º podía seguir, ignorando lo que pasaba, y astan• 
do casi cierto de la pérdida de Puebla, ui podia yo contra. 
marchar sin e~tar seguro de la verdad. 

.No se botó el dinero como dice .A.rellano, sino que se re• 
partió á los cuerpos de lo division, muy en calma y con to· 
das s_us ~ormalidades, por el Intendente del segundo cuerpo 
de eJércuo_ D. Luis ~- Gutierrez, cuyo honradí.imo emplea· 
do, tan act1~0 como entendido, tau laborioso como eficaz, y 
t~n ªP:opós1t? para su empleo, que desem peñ6 á toda mi sa• 
t1sfaco10n, 0111dó de que todo se hiciera en el mejor órden 
permaneciendo siempre á mi lado con la mayor fidelidad e~ 
los momentos del peligro; y rindiéndome luego una cuenta 
P?~menorizada de los fondos que manejó en aquella espe­
dic1on, en que consta legalmente invertido hasta el último 
centavo, cuyo documento importante conservo en mi poder 
para honor de aquel empleado. 

Si una vez avist8do el enemigo en la Hacienda de San 
Lo~enzo, Iéjos de continuar mi marcha formé en bati<lla para 
batirlo, y él rehusó el combate; siempre me honrará que asi 
se condujera quien venia vencedor de Puebla, y orgulloso 
con su victoria, 

.8i para batir mas tarde creyó indispensable cercarme 
primero con sus numerosas tropas, é iuutili~ar el camino 
que yo seguía, esto me llena de satisfaccion porque prueba 
qne todo esto consideró necesario para medir sus armas con 
las nuestras. 
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zo debe saberse que cuando despues de este acontecimiento 
ae~baron de entrar en Méjico mis tropas, ae encontró que la 
diferencia. entre la fuerza que tenían al salí~ y la ~ne con. 
servaban lll volver, era tan corta que no pod1a considerarse 
sino como una baja natural en la marcha dificil y penosa que 
acababa de hacerse, lo cual sirvió para demos~rar _mas cla_ra. 
mente que el hecho de San Lorenzo no hab1a sido de un. 

portancia. . 
·De qué mas me culpa Arellano? ¿de qué se perd1erou 

1 S 
~ñones y los carros de parque? Pues bien: no se per· 

o • • yo los 
dieron porque me los tomára el enemigo, smo porque . 
. utilicé en razon de no poder llevarlos por donde yo iba. 
~ además sí 10 ó 12 cañones se inutilizaron all_í, otros:"º­
chos he mandado fondir, siempre que he terudo auto1·1dad 
para ello· y otros muchos le he dado al Gobierno, tomados 
al enemí~,., con las puntas de mis bayonetas, en el campo de 
batalla y vomitando sns proyectiles sobre nosotros. Ahl 
está la calzada de Ansures al pié de Chapultepec_ en que se 
me vió tomar uno i los americanos el 8 de Set1embr~. de 
1841 derrotando su columna que marchaba sobre M~JICO• 
por lo cual ascendl á Coronel, declarándolo así el Pres1de~­
t0 de la República, en el campo de batalla y en pr~senc1a 

d l "é ·to Ah\ está el Cerro ,le la Gríteria dominando e e¡ rc1 . , , 
á Guanajuato en que tomé dos el año siguiente .. Ah1 esta 
Ahualulco en que tomé 33 el año de 1858. Ateqmza en que 
tomé 2 el mismo año. y en San Joaquín, al borde de las 
Barrancas de Atenquíque, en el mismo año, 27: 30 en Tacu· 
baya, 1 en Tuna Blanca, y 5 en Morelia, que hacen un total 

de 101. . 
No es cierto que determinado Gefe reumese todas las 

tropas imperiales y las condujese á Méjico _despucs clel he­
cho de San Lorenzo, sino que cada uno renmó la~ que pudo, 
con este objeto, cnmplieurio así sL1 deb r. Al de,c1r Arel:ano 
lo contrario falta á la verdad, y hace una ofensa a los C~rone­
les Campos, Velez, Oronoz y los demás gefes que tan bizarr:l· 
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mente l!e condujeron en aquel acontecimiento. Y princi. 
palmenta ofende al ameritado y distinguido Ayudante Gene­
ral de E,tado Mayor D. Luís Arrieta, que habiéndome acoro• 
pañado en clase de Mayor General de la diví,ion que llévé: 
habiendo estado siempre á mi lado, en todos los momentos 
del peligro, haciendo mas visible su presencia cuando el fue• 
_go era mas nutrido: redoblando ttntónces su actividad, multi• 
plicando sns buenas dí,sposiciones, y llenando todos sus tle. 
bares á mi entera satisfaccion, y de una manera que le han. 
rará siempre, fué naturalmente qnien se encargó de organi­
zar el mayor número de nuestras fnerzas que formaban la 
masa principal, y las condujo en el mejor órden hasta la ca­
pital en donde entró sin la menor nov~dad. El Sr. Arríeta, 
que_es nn gafe tan antiguo, y los coroneles que allí h~bi,, no 
P?ª'.ªº. deja:s_e mandar por nn Teniente Coronel, porque la 
d1sciphna m,htar es muy severa, y on todas circunstancias, 
manda siempre el mas caracterizado, ó el m•& antiguo. 

La columna que organizó el Sr. Arrríeta, constaba de 
1,870 hombres de tropa, con sus gafes y oficiales; y en esa 
fuerza, estaba incluso el regimiento de húsares con los su• 
yos, que marchó incorporado en dicha columna. 

Al llegará Méjico, el mencionado Sr . .Arrieta me díó 
por escrito el parte respectivo, acompañándome el estado 
de la fnerza que condujo; y por ambos documentos que ten­
go éh mi poder, Be vé que Arellano ha faltado á la verdad 
al tratar este asunto, sin hacer mas que mentir, ofendtlr, y 
engañar. 

Mas adelante dice Arellano que "ante un desastre de esta 
naturaleza, y acompañado de circunstancias tan vergonzosas 
el General Portilla, Ministro de la Guerra con su lealtad y 
su dignidad conocidas propuso á los Ministros que yo fuese 
sometido á un consejo de guerra como General que babia 
sufrido una derrota." Y á continuacion agrega en el mismo 
párrafo que "el Ministro Portilla no ¡poyó esta proposicíon 
que era irrealizable, puesto que el autor del desastre dispo• 
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nia entónces de la fuerza armada que estaba en la capital" 
y para que este párrafo quede mas ridículo, para que la con: 
trndiccion que encierra, sea mas completa; y sobre todo pa 
ra que ménos se entienda, coucluye de este modo:" "Mao 
tarde veremos lo que le valió al Ministro de la Guerra este 
acto da energía." 

He hablado en la Habana, con el General Portilla, y me 
ha esplicado este asunto, de que yo no tenia el menor cono­
cimiento. Tengo además una carta del propio General rela: 
ti va á este negocio y hé aquílo que me esplicó dicho Sr,: V 1 

daurrí fué el de la idea de someterme á un juicio, y Portilla 
e•tuvo de acuerdo, porque esa es su opinion: cree que así de· 
be procederse contra todo General desgrac_iado en _la_ guerra! 
pero esto no llegó á proponerse al Conse¡o ~e Mm1str~s _m 
hubo por lo mismo, necesidad de apoyar, 6 no la propos1c1on 
ni tuvo lugar acto alguno de energía; todo se redujo á u~a 
conversacion confidencial y privada entre Vidaurri y Porti­
lla tenida en la antesala de los salones en que se reunía el 

' Consejo, Allí liabia varios de los Ministro8, y otras _perso· 
nas caracterizadas, segun espresa la carta del mencionado 
General, ni uno solo (dice) de los que los oyeron apoyó la 
idea; y no se volvió a hablar sobre el particular; lo cual se 
prueba con hl carta que inserto ,\ continuacion del encarga­
do del Miniaterio de Negocios extrangeros, dice así: "Señor 
General D. Leonardo Marquez.-Habana, Setiembre 28 de 
1869.-Mi estimado amigo: desde que V d. regresó á Méjico 
de su espedicion militar sobre Puebla en .A.bril de 1867, asis• 
ti á todas las sesiones del Consejo de Ministros, y puedo a.se• 
gurar sin temor de ser desmentido que en ninguna da ella_s 
propuso el Sr. Ministro de la Guerra D. N,colas da la Portl· 
lla, que se sujetara á V d. á un consejo de guerra, como Ge­
neral que babia sufrido una derrota.--Tengo el honor de de­
cirlo á V d. en ,respuesta á sn carta de esta fecha. Soy de 
Vd. afectisimo amigo y servidor Q, B. S. i\-L-Juan N. de 
Pereda."-TP.1 vez el Sr. Vi:!aurrí que deseaba retener el po· 
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der que le confié al marchará Puebla, y tenia que devolver­
me á mi regreso, concibió la peregrina idea de enjuiciarme 
para quedar mandando, pero se equivocó; y la oposicion que 
encontró en todos los que le oyeron, debió convencerle des. 
de 1uego de su error. 

No á todos los generales que sufren una derrota, ni siem­
pre que tienen esta desgracia, se les sugeta á nn consejo de 
guerra, sino solo cuando el Gobierno tiene duda de su coro. 
portamiento. Esto es lo que manda la ordenanza y nadie 
está autorizado para variarla. 

La prueba de esta verdad se manifiesta con multitud de 
ejemplos que nos presenta la historia, principalmente en 
nuestro pais, de Generales desgraciados en la guerra, á quia· 
nes no se ha sometido á juicio. Seria lo mas cruel, y lo mas 
injusto que á un General que se hubiese batido bien cumpli­
do su deber, y tal vez hecho acciones distinguidas se le die• 
ra en recompensa de su buen comportamiento, el baldon de 
sujetarlo á un consejo de guerra 1)orque hubiera tenido que 
sucumbir al número, 6 á la fuerza de las circunstancias. Y 
no pod.ria haber Generales, ni gefo alguno que se encargara 
de una campaña, teniendo la seguridad de que en cualquiera 
evento deegraciado, babia de pagársele todos sus •acri!i. 
cios con sujetarlo á un consejo de guerra. ¿Pues que, los 
hombres tienen en la mano la victoria? A un general se le 
puede obligará que haga todos sus esfuerzos por alcanzarla; 
pe1·0 nunca se le puede fxigir que la consiga, porque no de­
pende de él. Esta es la razon porque nunca se le manda, so­
lo se le dice "vaya Vd. á batirse;" pero no ,e le dice ""ªYª 
Vd. á vencer." Y desde el momento en que hizo cuanto pudo 
cumplió hien su obligacion, y no hay razon para enjuiciarlo 
aunque pierda, lo cual no es culpa suya. 

Dice el Sr. Portilla que de dichos consejos de guerra 
depende la seguridad de las naciones, y de los ejércitos, Y 
yo digo ¡Feliz nacion aquella, en que sus Generales puedan 
responder de la victoria! ¡Feliz Gobierno, el que pueda de· 
cir á sus Generales, ¡marchad y venced! 11 
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Además la Ordenanza habla solo de los Generales que 
no tienen mas carácter qne el mando de sus tropas, Y aun 
para estos no conceda el derecho da mandarlos enju.iciar si· 
no al gafe de la nacion; pero nunca al Min!,tro de la Guer, 
ra que no ejerce autaridad alguna, porque no es mas que Se· 
cretario de Estado en el ramo militar: esto es, el óagano del 
Soberano para entenderse en todo lo relativo á sn Oartera. 
Tiene responsabilidad en sus actos para no comunicar ni11• 
guna disposicion que contrave11ga á las leyeg vigentes; pero 
no puede <'rdanar nada por sí ¿cómo, pues, poiia mandar el 
Geueral Portilla, ni el Ministerio entero, ni todos los Minia· 
terios del mundo que se enjuiciára á un General, sin que lo 

dispusiera el Soberano? . 
Por otra parte, la Ordenanza manda que se proceda asi 

contra los Generales en el caso mensionaao, porque están 
bajo la autoridad del Gobierno; pero no manda que se haga 
lo mismo contra el gafe de la nacion, porque no hay, autori• 

dad superior. ., 
Este es el caso en que yo me encontraba. Y o era el 

Lu<>'ar•Teniente del Imperio, y mandaba en Méjico en repre• 
··•·º • • 

sentacion del Soberano, con facultades omnimodas, y ejercien · 
do su autoridad que delegó en mi en toda su plenitud. 

Por consiguiente, no babia quien pudiera juzgarme, ni 
ann estaba previsto este caso en la legislacion del Imperio; 
ésl es que si yo hubiera cometido alguna falta tan grave que 
foese indispensable enjuiciarme, habria sido necesario e.u· 
tónces que el Emperador determirní:a como babia de verifi• 
carse, eligiendo uno de los grandes cuerpos del Estad0, como 
qne se trataba del General que en representacion del Mo· 
narca h,bia ejercido la Soberanía de la Nac\on, 

¿Cómo, pues, supone Arellano que en el elevado puesto 
en que yo estaba podia el Ministro de la Gu_erra mandarme 
enjuiciar de propia autoridad? Ya se ha visto que cuando se 
me enjuició como Gobernador y Comandante General de Ja• 
liaco, y General en Gefe del primer cuerpo de eHrcitq, no 
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obstante que yo tenia estos dos último, caractéres militares, y 
apeaar de la autoridad y el poder del Presidente de la Repú• 
blica, y de todo el empeño y arterías de su Ministro de la G11er· 
ra, no pudieron juzgarme militarmente, porque á. virtud. de mi 
categoria de Gobernador, no tenia m•• juez que la Suprell\s, 
Oórte,de Justicia, y este cuerpo que conservándose siempre 
pUN en.medio de las ocsilaciones poli tic as de nuestro pais, 
eiitaba compuesto de magi.tra:!os llenos de probidad, de. ab1 
negacion, de inteligencia y energía, alzó su voz. encarándose 
al Gobierno, resuelto á sufrir toda clase de consecuencias,y 
logró. q11e triunfase la justieia. Oon que si con solo el carác: 
ter de Gobernador, no pudo ya el Gobierno sujetarl)le á un 
Consejo de Guerra ¿cómo hubiera podido verificarlo sien.Jo 
yo.el Lugar-Teniete del Imperio? · 

No es cierto que el General Quirogi me propusiera 
nu_nca ir á l,lLterétaro ni me hiciera ningun pedido en este 
s¡¡_ntido,. El General Vidaurr( si me h,bló de ello, y accedl 
en el momento mismo, Mandé qu,j. se pusieran á su disposi· 
cion las salas de. armas y todos los almacenes de la Oiudade· 
la, á fi.n de que tomase cuanto necesitára para proveerá la 
tropa de Q1liroga que marchaba con él, de cuanto necesitase 
ha11\a q¡ie quedára á sn ent~ra satisfaccion, CO!llO lo verificó 
átodo su gusto. Y mandt\ igualmente entregarle para so.cor• 
ro~ de ~)l tropa 26,000 pesos.que era la única existencia da 
las arcas nacionales, en aquel m.omeuto, Da manera, que co, 
IDP s<a vi, por mí qu,ldó completamente espedito. Sin embar• 
g_Q, ocupado el S,. Vidaurri en remontar lo. caballeria que 
llevaba con los n¡ejores caballos da Méj icp, ,)asó un dia, y 
otw, y otro, y varios, y de repente renunció el Ministerio y 
•ii ocultó., siendo necesario que el G"~neral Q,úroga, acce• 
diendo á ¡;¡ii súplicas lo buscase hasta qne lo encontró, y fo 
vohiiese á palacio donde siguió vi viendo solo como amigo sill 
querer ya, ID~2!clarse eu los ne;:-ocio,, Véase la prueba á con. 
tÍijUaQipn,. 


